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 “MODELOS TERRITORIALES” vs. “MODELOS DE DESARROLLO”
EN EL ÁMBITO DE LA GESTIÓN AMBIENTAL DE ÁREAS
COSTERAS
José A. Sotelo Navalpotro
1. Un Punto de Partida: Riesgos Naturales vs. Tecnológicos.
A la hora de reflexionar sobre los denominados “Riesgos Naturales y Tecnológicos”
que afectan o pueden incidir en nuestro país, a pesar de todos los pesares debemos
de  ser  optimistas.  No  podemos  permitirnos  el  lujo  de  afirmar  con  Chesterton
(Manalive) “sí, somos tan vulgares y violentos, hemos hecho tantas cosas malas,
que  resulta  vergonzoso  que  tengamos  razón”.  Hoy  el  acceso  a  la  información
ambiental es ya un derecho, y como tal debemos transmitírselo a nuestros alumnos
y alumnas, aplicando tanto la “Ley sobre derecho de acceso a la información en
materia de medio ambiente” como el “Convenio de Aarhus”.
Si tomamos como punto de partida una publicación reciente del Ministerio de Medio
Ambiente  (AA.  VV.  (2006).  Perfil  ambiental  de  España.  Informe  basado  en
Indicadores), observaremos que los temporales marítimos y las inundaciones son la
causa  principal  de  la  pérdida  de  vidas  humanas  por  riesgos  naturales.  Como
consecuencia del conjunto de fenómenos naturales considerados, en España se han
producido 704 fallecimientos en el período 1995-2003, lo que equivale a una ratio
de 0,0172 muertos por mil habitantes. En concreto, en el período considerado las
inundaciones  han  provocado  más  del  31%  de  las  víctimas,  los  temporales
marítimos más del 25% y las tormentas (rayos y vientos fuertes) cerca del 20%. 
Un caso especial en el conjunto de los riesgos naturales es el que presentan las
avenidas  y  las  inundaciones,  especialmente  en  el  área  mediterránea.  Las
características meteorológicas en estas zonas dan lugar a que se produzcan en
pocas  horas precipitaciones  que alcanzan valores  superiores  al  promedio  anual.
Estas  lluvias  extraordinarias  provocan  caudales  extremos  habitualmente
denominados crecidas, avenidas o riadas que al desbordar los cauces habituales
provocan la inundación de los terrenos adyacentes. En muchas ocasiones éstos han
sido invadidos antes por edificaciones e instalaciones, con el consiguiente aumento
de riesgos.
En nuestro país, las zonas de mayor desproporción entre los caudales ordinarios y
los extraordinarios,  y por tanto,  zonas de riesgo con alta probabilidad de sufrir
avenidas,  son  la  cuenca  del  Ebro,  una  franja  variable  del  litoral  Mediterráneo
(incluidas las islas
Baleares), zonas localizadas de las islas Canarias y otros puntos dispersos por la
Península. En la mayoría de los casos las consecuencias de las avenidas se valoran
por los daños materiales que provocan, aunque no siempre es así. El caso más
dramático  de  los  últimos  años  fue la  catástrofe  de  Biescas  (Barranco  de Arás,
Huesca, en agosto de 1996) en la que se produjeron 87 víctimas mortales. Otro
ejemplo destacable se produjo en marzo de 2002, cuando una gran tromba de agua
sobre Santa Cruz de Tenerife originó 8 muertos, 30 heridos y daños materiales que
superaron los 100 millones de euros.
En el  período 1990-2003, el  número total  de víctimas mortales  por avenidas e
inundaciones en España ha sido de 256, destacando el elevado número de Aragón
(por la ya mencionada catástrofe de Biescas), Andalucía, Cataluña y Extremadura,
todas ellas con más de veinte víctimas mortales.
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La Gota Fría:
Nos referimos al fenómeno que se caracteriza por producir precipitaciones intensas
de poca duración (fuertes tormentas) que afectan a una zona poco extensa.
Generalmente, se producen en la costa mediterránea al final del verano e inicio del
otoño (meses de septiembre y octubre principalmente), aunque puede desarrollarse
también en otros lugares. Por su frecuencia, periodicidad y consecuencias salta a
los medios de comunicación y atrae la atención de la opinión pública. En muchas
ocasiones las gotas frías dan lugar a grandes desastres, como la enorme crecida del
río Júcar que rompió la presa de Tous en octubre de 1982, las grandes riadas de
Bilbao y otras zonas del País Vasco (que en agosto de 1983 originaron más de 30
muertos) o las que inundaron ciudades como Valencia, Alicante, Almería o Tarrasa.
La gota fría se origina cuando el aire cargado con la humedad del mar se introduce
en el interior del continente, donde choca con el relieve o con masas de aire más
frías. Esto provoca un ascenso del mismo y una rápida condensación, originando
lluvias  muy  intensas.  En  el  ámbito  científico  existen  ciertas  dudas  sobre  la
utilización del término "gota fría", ya que no siempre se adecua a su concepción y
origen teórico.
Periodos de sequía:
El indicador establece si un año hidrológico puede ser considerado como un año de
sequía generalizada en la España peninsular. Para su cálculo se han utilizado las
medias móviles trienales de las precipitaciones de cada año hidrológico.
Analizando dicha media móvil, los periodos más severos de sequía han sido:
– Años hidrológicos 1941-42 a 1944-45
– Años hidrológicos 1979-80 a 1982-83
– Años hidrológicos 1990-91 a 1994-95
En la actualidad estamos iniciando un posible período de sequía, que es más notorio
debido al modelo de desarrollo económico que disfruta o padece nuestro país. Al
contrario que en el caso de las crecidas, los efectos de una sequía son difíciles de
evaluar  o  de  cuantificar,  entre  otras  razones  por  la  dificultad  de  llegar  a  un
consenso sobre la caracterización de este fenómeno o su duración. Por ejemplo, la
AEMA señala como periodos de sequía que afectaron a la mayor parte de Europa el
año 1971 –que no está incluido en los periodos severos que aquí se muestran– y el
periodo 1988-1992, que estaría incluido sólo en parte. 
Desde esta perspectiva podemos diferenciar:
• Por periodo de sequía se entiende un intervalo de tiempo anormalmente seco lo
suficientemente prolongado para ocasionar una disminución apreciable en el caudal
de los ríos, nivel de los lagos y/o un agotamiento de la humedad del suelo, así
como un descenso en los niveles de aguas subterráneas por debajo de sus valores
normales.
• Entre sus efectos principales se incluyen: problemas de abastecimiento de agua,
restricciones, deterioro de su calidad, efectos en la producción de energía eléctrica,
pérdida de cosechas y ganado, contaminación de los ecosistemas de agua dulce e
incluso, extinción regional de especies animales.
• Las sequías prolongadas o recurrentes contribuyen a la desertización en zonas
donde existe sobreexplotación de recursos hídricos, alteraciones y agotamiento de
la vegetación natural, reducción de la infiltración de agua en el suelo e incremento
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de  la  escorrentía  superficial  que  contribuye  a  la  erosión  del  suelo.  Los  países
mediterráneos son los más susceptibles de sufrir la desertización, en particular las
zonas  semiáridas  de morfología  montañosa,  pendientes  abruptas  y  períodos  de
fuertes precipitaciones que aumentan la erosión.
Los incendios forestales:
En los últimos años, lamentablemente los incendios forestales han cobrado un gran
protagonismo en países como Portugal o España, todo ello muy relacionado con el
período  de  sequía.  De hecho,  hasta  el  año  2005,  la  superficie  incendiada  más
afectada  es  la  no  arbolada,  que  se  corresponde  generalmente  con  terrenos
cubiertos de matorral o pasto con una cubierta arbórea más bien baja.
Si se excluye el año 1994, en el que se quemaron cerca de 438.000 ha, la media de
superficie forestal total incendiada en el periodo 1992-2002 ronda las 100.000 ha
anuales. Además, en 1994 se invierte la situación anterior, ya que en ese año se
quemó más superficie arbolada que no arbolada (conviene destacar que ese año se
caracterizó por ser un año de sequía). 
En el período 1991-2002, el mayor número de incendios producidos se encuentran
en la categoría de intencionados (60%), siendo esta causa responsable de casi la
mitad de la superficie incendiada en dicho periodo.
Los incendios  debidos a causas naturales  (rayos)  representan sólo  el  3,8% del
total,  afectando  al  10,6% de  la  superficie  forestal  incendiada.  Desde  1978  se
observa una disminución de la superficie media de los incendios. En ese año se
produjo el valor máximo, con más de 50 ha por incendio frente a las 5,4 ha del año
2002, debido, muy probablemente, a la eficacia de los medios de extinción (a pesar
de lo cual, no siempre se ha podido evitar las pérdidas de vidas humanas).
Accidentes por carretera y ferrocarril con emisión de sustancias peligrosas:
El transporte de mercancías por carretera es responsable  de la  mayoría  de los
accidentes  con  emisión  o  vertido  de  sustancias  peligrosas.  El  transporte  de
mercancías peligrosas por carretera es el que presenta un mayor riesgo en número
de accidentes,  comparado con el  transporte de mercancías por ferrocarril  y por
tráfico marítimo. En el año 2000 se produjeron más de 50 accidentes por carretera,
frente a los 4 de la red ferroviaria y los 7 del transporte marítimo.
El suelo es el medio más afectado por este tipo de accidentes, seguido del medio
hídrico y de la atmósfera. Así, de los 188 accidentes notificados entre 1998 y 2000,
en  el  87,8% se  produjo  contaminación  de  suelos,  en  el  17,6% contaminación
hídrica y sólo en el 7,4% se produjo contaminación atmosférica. Además, lo más
frecuente es que la contaminación afecte a dos o tres medios.
Accidentes marítimos con vertido de hidrocarburos:
Los vertidos procedentes de accidentes marítimos causan grandes daños en los
ecosistemas litorales por el enorme volumen de las sustancias que se transportan y
por la dificultad de su control y mitigación.
En el transporte marítimo de mercancías peligrosas los accidentes de los buques
petroleros –junto con los que transportan sustancias químicas– son los que generan
mayores daños para el medio ambiente. Los vertidos de hidrocarburos provocan
grandes  daños  en  los  ecosistemas  marinos,  afectando  a  todos  sus  aspectos.
Además, los procesos y operaciones de limpieza pueden ser muy agresivos para los
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hábitats,  la  fauna  y  la  flora,  siendo,  sin  embargo,  necesarios  debido  a  que  la
recuperación natural es muy lenta.
En el período 1991-2002 se han producido en las costas españolas 111 accidentes
de petroleros que han provocado el vertido de algún tipo de hidrocarburo: petróleo,
asfalto, fuel-oil, gas-oil, gasolina, nafta, gases licuados, mezclas oleosas, etc. 
Por Comunidades Autónomas, Andalucía y Galicia son aquéllas en las que se ha
producido el mayor número de accidentes, seguidas de Canarias y Cataluña. Las
consecuencias  de  estos  accidentes  pueden  extenderse  a  otras  Comunidades
Autónomas e, incluso, a otros países.
Entre las principales causas de estos accidentes se puede señalar la antigüedad y el
mal estado de muchos de los buques que realizan el  transporte,  que hace que
presten servicio sin las medidas actuales de seguridad, como es el doble casco. A
estas  causas  debe  añadirse  las  circunstancias  meteorológicas  y  geográficas
adversas  que  pueden  existir  y  la  intensidad  del  tráfico  marítimo  en  zonas
determinadas, como es el paso del Estrecho y todo el Mediterráneo en general.
2. Cambios en los contextos del Desarrollo
De los geógrafos se espera que den respuestas de geógrafos. Nada más normal a la
hora de tratar sobre el período que estamos viviendo en los momentos actuales –
los prolegómenos del siglo XXI-; podríamos afirmar sin temor a equivocarnos, que
uno de los aspectos que le caracterizan es el  de un creciente y,  en ocasiones,
desmesurado  y  no  siempre  controlado  desarrollo  tecnológico,  de  cuyos  efectos
hemos empezado a tomar conciencia. 
Una de las causas ha sido la consideración de las anomalías y variantes que, como
consecuencia  del  referido  fenómeno,  se  están produciendo en nuestro  entorno;
todo ello  resumido  en  la  creciente  preocupación  por  el  medio  ambiente,  en  el
contexto de la Geografía Regional.
Lejos de ser este un problema circunscrito a un determinado ámbito, el que nos
preocupa es prácticamente multisectorial e interdisciplinario, por lo que es difícil
que alguien se sienta ajeno o desvinculado del mismo (y menos como geógrafos
que somos).
Por contra, todo parece indicar que la necesidad de cuidado y mejora de nuestro
entorno es un derecho y un deber que todos, individual y colectivamente, debemos
asumir como un reto, sobre todo pensando en las generaciones futuras.
El hombre siempre ha tendido a forzar a la naturaleza, a derivar en beneficio propio
los  flujos  de  energía  que coadyuvan  al  funcionamiento  de  los  ecosistemas.  No
contento  con  satisfacer  sus  propias  necesidades  energéticas  metabólicas,  ha
tendido siempre a aumentar el consumo de energía externa -no metabólica con la
que transformar y organizar el mundo a su conveniencia inmediata. De hecho, a
más  energía  externa  disponible,  más  poder,  y  -por  ende-  mayor  capacidad
competitiva.  Esta  no  es  una  característica  del  pensamiento  científico,  sino  del
comportamiento humano. Si el hombre es más capaz que otras especies de actuar
intensamente sobre el medio, esto debiera atribuirse a su poder de raciocinio--del
que la  ciencia  es  una consecuencia-,  y  no a la  ciencia  en sí  misma.  La crítica
genérica a la ciencia y a la técnica es, en el fondo, una crítica a la capacidad de
pensar, y como tal sería muy discutible (Tarrades, 1990).
De un lado, cabe argumentar que nos encontramos ante una apuesta de alcance
bipolar  por  parte  de  una  nebulosa  denominada  “terrorismo  internacional”  que
parece perseguir dos, en primer lugar, la globalización de su empeño, en el sentido
de que nadie ni nada sea invulnerable; en segundo lugar, consolidarse como único
poder alternativo – aunque sólo lo sea para la destrucción.
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En la actualidad la aldea global ha sido sustituida por el mercado global,  dando
lugar al tratado tema de la globalización, que, en su actual modalidad neoliberal,
tiene carácter excluyente tanto de continentes enteros, los más subdesarrollados,
como de sectores cada vez más amplios de los países desarrollados, los que no se
adaptan  a  la  permanente  renovación  tecnológica.  Así,  podemos  plantearnos  el
siguiente  interrogante:  ¿por  qué  los  modelos  de  desarrollo  regional?  “Es
incontestable”, afirma Enzensberger, “que el mercado mundial, desde que dejó de
ser una visión lejana y se convirtió en realidad global,  fabrica cada vez menos
ganadores y más perdedores, y eso no en el Tercer Mundo o en el Segundo, sino en
los altos centros del capitalismo. Allá son países y continentes enteros los que se
ven abandonados y excluidos de los intercambios; aquí son sectores cada vez más
grandes de la población los que, en la competencia cada día más grande por las
calificaciones, no pueden seguir y caen”.
Desde esta perspectiva, los modelos de desarrollo regional pueden servir al doble
reto  de  aproximar  al  desarrollo  los  países  subdesarrollados,  y  encontrar  un
equilibrio entre globalización y regionalización. En este sentido, deben convertirse
en un coadyuvante más, al servicio de los Estados, regiones,…, para superar las
diferencias Sur-Norte, colocar la economía al servicio del desarrollo integral de las
personas y los pueblos,  denunciar  el  carácter  idolátrico  del  capital,  defender la
democratización de los Estados en torno a los valores comunitarios,… (Tamayo-
Acosta,  J.J.  1999).  ¿Qué  repercusiones  territoriales  tendrán  tal  o  cual
acontecimiento?  Las  respuestas  son  multidimensionales,  en  una  ciencia  –la
Geografía-  poliparadigmática.  Tras los  acontecimientos  de septiembre último,  la
globalización vuelve a mostrarnos la idea según la cual es un negocio de Gobierno,
más que un gobierno de los negocios. Las divisiones que separan al mundo, tanto
entre países pobres y países ricos,  como dentro de estos últimos,  parecen aún
menos aceptables. Se comprende mejor que la globalización también es un discurso
retórico de legitimación de las ganancias de los vencedores –tanto entre naciones
como en el seno de las mismas- y que con frecuencia sirve los intereses de un
corporativismo  de  ricos  (más  que  el  mérito  comparado  de  cada  uno,  es  la
estructura del mundo –descendiendo hasta el específico de la Universidad- la que
permite a unos ganar y a otros perder).
Dar respuesta a interrogantes como los anteriores, nos obliga a plantearnos la base
conceptual del “subdesarrollo”, o por alusión su antónimo “desarrollo”. La revisión
de la ya abundante literatura especializada conduce a un sinnúmero de definiciones
que más que enmarcar el fenómeno lo que hacen es caracterizar o tipificar alguna o
algunas de sus manifestaciones, las más de las veces con criterios productivistas
ajenos, en general, a la inseparable dimensión social que acompaña a las variables
económicas. Los países occidentales han utilizado con frecuencia su supremacía y el
poder de persuasión que da el dinero, o que emana de las propias estructuras, para
explotar a los países pobres o para mantener en el poder, en ellos, a regímenes
corruptos.
Como  señalan  distintos  estudiosos,  es  obvio  que  todos  intuimos  lo  que  es  el
subdesarrollo,  pero nadie -acabamos de apuntarlo- lo ha definido con precisión.
Está claro que no es sólo una situación económica deprimida, y mucho menos un
estadio cultural atrasado, pues dentro de la extensa gama de países incluidos en
esta categoría, los hay con culturas milenarias riquísimas, y tampoco parece que
todos los países desarrollados puedan darles lecciones en este terreno.
Es indudable, en cambio, que la condición de país subdesarrollado lleva consigo una
situación de dependencia -política, económica, técnica,…- de otra potencia o de un
grupo económico extranjero; supone también, en muchas ocasiones, una falta de
participación política de su población en las tareas de gobierno, unas veces porque
carece  de  preparación  suficiente  y  otras  porque  se  le  impone  una  forma  de
administración sea paternalista o tiránica, que la excluye de ella. El subdesarrollo
lleva implícito, desde luego, un nivel de vida extremadamente bajo, un predominio
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de población rural, un alto grado de analfabetismo, de paro total y paro encubierto;
hambre  y  malnutrición  crónicas,  por  tanto,  a  veces  en  grado  muy  difícil  de
imaginar, que hacen casi imposible el trabajo intenso y continuado: alta mortalidad
infantil,  morbilidad  muy  acusada,  mala  situación  de  la  mujer  -discriminada  y
considerada  inferior-  y,  en  ciertos  países  -como  es  de  sobra  conocido-,  una
administración incompetente, arbitraria, venal y corrompida.
Las nociones  de desarrollo  y  subdesarrollo  corresponden a  la  óptica  occidental,
materialista -trátese de capitalismo y comunismo-, que da prioridad a los temas de
carácter económico. Desde este punto de vista la diferencia entre unos y otros
países es palmaria e innegable. Pero, desde el lado de los países subdesarrollados,
¿podemos decir que comparten los puntos de vista de la población de los países
industriales?
Indudablemente, no se puede contestar de un modo simplista, pero puede creerse
que una buena parte de sus habitantes miran las cosas y la vida con ojos muy
distintos.
Insistimos una y mil veces en que no es sólo lo económico lo que caracteriza el
subdesarrollo de los pueblos y las regiones, aunque quizá, a pesar de sus enormes
dificultades, lo económico es lo más fácil de detectar y medir.
El tema del subdesarrollo es, ante todo y esencialmente, profundamente humano:
tres cuartas partes de la humanidad padecen sus consecuencias, y eso se refleja en
todos  sus  aspectos  demográficos.  Por  todos  los  lados  del  análisis  de  las
características de la población mundial -tasas de natalidad y mortalidad, índices de
crecimiento,  estructura  por  edades,  composición  profesional  de  la  población,
esperanza de vida, condiciones de la mujer, grado de instrucción, renta per cápita,
…- encontraremos -con todas las gradaciones y matices que dan las diferencias
entre las poblaciones de los países ricos y las poblaciones de los países pobres,
entre los países desarrollados y los subdesarrollados. Es lógico -lo contrario sería
imperdonable- que el interés humano del tema -es la vida de millones de otros
hombres  lo  que  está  en  juego-  atraiga  no  sólo  la  atención  de  los  científicos,
resultando muy doloroso comprobar -aunque nadie que conozca un poco la historia
puede sorprenderse-  cómo las  grandes  potencias  emplean a estos países como
peones,  y  cabezas  de  puente,  en  el  trágico  juego  de  la  estrategia  universal,
condicionando su ayuda a que se muevan según su conveniencia.
Desde la  perspectiva  del  desarrollo  regional,  los  intereses  se  plasman en unos
modelos que reflejan la historia del siglo XX, y más concretamente tras la Segunda
Guerra Mundial, lo que se conoce como el círculo fordista basado en la producción
de masas y de consumo de masas. Más aún, se podría plantear que la fase de
acumulación  del  capital  en  esa  época  se enmarca  forzosamente  en  una  forma
concreta que toma el Estado -el Estado de Bienestar-, el sindicalismo reivindicativo
y el crédito al consumo.
Estos factores permitieron así la relación entre producción y consumo, que fueron
esenciales en la explicación del modelo de desarrollo de los años de oro.
No obstante, a partir  de los años setenta los distintos análisis han señalado los
cambios  profundos  en  los  resultados  del  modelo  de  crecimiento:  el  avance  del
desempleo,  la  precariedad  y  la  exclusión  se  convertirían  en  los  aspectos  más
importantes y no sólo en los países no industrializados, sino de los industrializados.
Como  señalan  distintos  informes,  éstos  tuvieron  altas  tasas  de  crecimiento
económico entre los años 1973 y 1987, pero también se conocieron las mayores
tasas de desempleo. El motivo es que la mayor parte de la producción de los países
industrializados procedió de incrementos de la productividad total y el resto de un
aumento de inversiones de capital, sin que se crearan nuevos puestos de trabajo.
La crisis de la acumulación en esta fase ha llevado así a una cierta reestructuración
financiera en las actividades económicas en general y un reajuste en la relación
empresarios/asalariados.  Es  un  hecho  el  que  quizá  deberíamos  recurrir  a  una
síntesis actualizadora, seleccionando de cada teoría tratada lo que aún pensemos
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que sigue siendo válido o útil. Somos, no obstante, conscientes al llegar a este
punto que son muchos los interrogantes que quedan sin una contestación. ¿Por qué
ninguna  teoría  ha  sido  capaz  de  darnos  las  soluciones  que  coadyuvaran  a  la
erradicación del subdesarrollo? ¿Las interpretaciones que se han realizado, no son
correctas? ¿Cuál es el papel a desempeñar por éstos?
La  aproximación  al  tema  tratado  pasa  por  la  puesta  en  práctica  de  distintos
modelos de desarrollo regional que, desde la diversidad ideológica, permita superar
el
“monolitismo” del modelo en la actualidad vigente, y cuyas características estamos
estudiando,  marcándonos  “a  priori”  la  necesidad  y  utilidad  de  los  susodichos
modelos.
Lo que se está poniendo sobre el tapete no es un debate económico sobre el tema
del desarrollo, sino uno de carácter político en el que sobresalen dos cuestiones: si
nos  consideramos  tan  satisfechos  con  lo  conseguido  en  la  búsqueda  de  la
superación de la desigualdad, como para eliminarla de las prioridades públicas, al
menos, en cuanto a la intensidad de los recursos dedicados, y, en segundo lugar,
qué ha cambiado en nuestra sociedad para que se esté dando esa resistencia por
parte de los ricos a la solidaridad pública. Descartando, por tanto, un regreso al
enfrentamiento, al odio, como estrategia, es evidente que deben buscarse modelos
de  desarrollo  que  coadyuven  a  la  superación  de  los  problemas  descritos;  este
análisis conduce a reconocer la necesidad de una política de desarrollo regional,
pues un desarrollo limitado a ciertas regiones presenta un doble inconveniente: por
una parte, deja sin emplear o deficientemente utilizados los recursos materiales y
humanos de las regiones pobres; por otra,  suscita en las regiones más ricas y
desarrolladas una ley de rendimientos decrecientes.
Como hemos expuesto con anterioridad  a la  hora de tratar  de los  modelos  de
desarrollo nos lleva hasta los elementos que sirven de base para confeccionar una
teoría  de  desarrollo,  entendiendo  las  teorías  como  hipótesis  que  nos  permitan
entender los orígenes, procesos y consolidación de las disparidades regionales, para
que  “a  posteriori”  puedan  aplicarse  los  modelos  que  favorezcan  el  referido
desarrollo  regional.  Los  orígenes  como  señala  Lázaro,  J  (1977)  probablemente
debamos buscarlos en el papel que las teorías clásicas han asignado al comercio
internacional como difusor del desarrollo, basándose en el supuesto de la movilidad
de los factores productivos y de bienes y servicios, llegándose a la conclusión de la
tendencia casi determinista a un nivel de desarrollo similar en todos los países; sin
embargo, la realidad ha desmentido tan optimistas e irreales previsiones.
Sin duda, de la superposición de éstos y de otros enfoques no mencionados, surgen
interpretaciones  que  intentan  comprender  y  explicar  por  qué  unas  regiones  se
desarrollan y otras no. Pese a todo de lo que no nos cabe duda en la actualidad es
que el  equilibrio  territorial  y regional  alcanza particular  importancia,  sobre todo
cuando se comprueba que en no pocas regiones subdesarrolladas la distribución de
la riqueza y de la renta es más injusta que en las desarrolladas. Es por esto por lo
que, si la opción por eliminar los desequilibrios tiene sentido es como instrumento
para potenciar una redistribución de la renta entre las personas, junto con unos
mejores  y  más  justos  niveles  de  bienestar  y  calidad  de  vida.  Los  modelos  de
organización y desarrollo regional se convierten de esta manera en un instrumento
más para facilitar la consecución de los objetivos últimos de una transformación
más justa de la sociedad.  Pese a todo,  debemos de ser  conscientes de que la
transformación de una determinada organización del espacio regional mediante la
aplicación de estos modelos,  se encuentra con no pocas resistencias al  cambio,
convirtiéndose  en  un  objetivo  a  alcanzar  a  medio  o  largo  plazo  (quizá  como
alternativa para quienes echaban en falta una nueva geopolítica, tras el fin de la
bipolaridad y su tranquilizadora geometría a dos, éste puede ser el esbozo de una
futuras líneas de fuerza planetarias; el mundo se mueve hoy, agitado, en busca de
un nuevo mapa geopolítico de sí mismo).
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Pocos autores han sabido reflexionar  sobre este tema como Sergio  Boisier;  sin
embargo, vamos a seguir los análisis del profesor Elies Furió (1994), para quien la
idea  del  desarrollo  local  es  presentada  fundamentalmente  bajo  dos  acepciones.
Ambas recogen algunos de los elementos esenciales propios de la nueva dinámica
económica contemporánea, pero también muestran ciertos sesgos. En un primer
momento, el desarrollo local significaría, esencialmente, el desarrollo partiendo de
la  base  frente  al  desarrollo  desde  la  “cúpula”,  el  deseo  de  cortar  las  lógicas
dominantes  que  conducen  a  una  desestructuración  de  los  territorios  y  de  las
solidaridades locales.
En un segundo momento, el desarrollo local se inclinaría hacia una apología de la
salida  de  la  crisis  mediante  la  pequeña  y  mediana  empresa.  Esta  concepción
comparte  con  la  anterior  el  ideal  del  desarrollo  desde  la  base,  pero  éste  es
interpretado en su
“primer grado”: al mostrarse la creación de nuevas pequeñas empresas en la base,
éste proceso se denominará “desde abajo”. Tanto en un caso como en el otro, estas
ópticas pueden conducir  a  callejones  sin  salida  de no percibir  correctamente la
profundidad de las mutaciones de la técnica y la organización de la producción, de
la división espacial del trabajo y de la propia actuación pública (Greffe, 1988).
Desde este punto de vista, el desarrollo local es interpretado como el resultado del
deseo de vivir, trabajar y decidir el destino de la propia comunidad territorial, la
necesidad por parte de cierto número de agentes sociales y de poderes públicos
locales  de  responder  al  desafío  del  desempleo  y  la  confianza  en  las  pequeñas
dimensiones  empresariales.  Estas  preocupaciones  adquieren  sentido  si  se
recuerdan  algunas  de  las  manifestaciones  de  las  últimas  crisis  económicas;  la
desaparición de la confianza de la contribución exitosa de las grandes empresas
respecto  a  las  posibilidades  de desarrollo  local,  la  evidencia  de la  dependencia
frente a las decisiones tomadas en centros lejanos, la pérdida o desaparición de las
producciones locales,... Por tanto, al desarrollo realizado desde arriba se opone el
realizado desde la base; a las lógicas aterritoriales de la economía capitalista se
opone el interés local; a una lógica del beneficio que parece ser destructora se
contrapone el deseo de satisfacer las necesidades de los consumidores y de los
trabajadores, aunque esto implique el recurso a formas de producción diferentes o
alternativas.
Los partidarios de este esquema han admitido siempre que implicaba riesgos. En
territorios desigualmente provistos de recursos, estrategias de desarrollo desde la
base podían conducir a estimular disparidades naturales o creadas artificialmente; y
es que, el desarrollo local no ha conseguido nunca librarse de las acusaciones de
autarquía. Al admitir de entrada la posibilidad de que se solucionasen localmente
las necesidades a través de la producción, el desarrollo local dejaba creer que se
podía vivir al margen o, incluso, fuera de la división internacional del trabajo con
todo lo positivo que ésta implica; también se olvidaban las consecuencias negativas
que  sobre  la  economía  local  puede  tener  una  mala  inserción  en  la  división
interespacial del trabajo.
No debemos olvidarnos  de  que a  este  sesgo  autárquico  corresponde un medio
rural; la cuestión de una cierta protección frente a los problemas de la división
internacional del trabajo y de un cierre local de la economía corresponde mejor, de
entrada,  a  medios  rurales  que  a  medios  urbanos,  en  los  que  resulta  difícil
protegerse de la división internacional del trabajo. Este planteamiento en favor de
lo "rural” y en detrimento de lo “urbano”, no ha contribuido a reforzar el carácter
innovador del desarrollo local. Y, también, a subestimar la problemática que puede
encerrar una base productiva agraria deficiente (Greffe, 1988).
Un último problema es la falta de un mínimo de articulación entre el ámbito local y
el ámbito estatal. En muchas ocasiones se ha pensado que era posible el desarrollo
local al margen de las regulaciones definidas a nivel nacional. Es cierto que algunas
de las modalidades de regulación estatales se muestran ineficaces para resolver
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ciertos  problemas;  aunque  no  está  claro  que  esto  se  resuelva  mediante  la
regulación regional y local. Pese a todo, sería erróneo concluir de lo anterior la
escasa  oportunidad  del  concepto  del  desarrollo  local  y  de  una  estrategia
fundamentada en el mismo, como un elemento básico para un mejor entendimiento
de los modelos de desarrollo regional; pues, esta estrategia del desarrollo local ha
demostrado, más que nunca, que la movilización de las fuerzas y su coordinación
mediante proyectos colectivos es una condición “sine qua non” del desarrollo en un
período de reestructuración.  Iniciar  una concertación,  clarificar  los  proyectos de
unos  mediante  los  otros,  y  reforzar  así  sus  posibilidades  de  realización,  esto
significa también obligarse a elegir interlocutores, definir terrenos de concertación y
correr el riesgo de sacar a la luz intereses que no tienen por qué converger.
Aunque sea ésta la aportación más destacada, también se puede deducir de ella
otra consecuencia: “a pesar de que no sea un modelo, el desarrollo local es, como
mínimo, un método para aproximarse a los problemas” (Greffe, 1988); o, como
expresan otros autores, esta perspectiva es ante todo una aproximación territorial
al desarrollo.
Parafraseando  al  profesor  Vázquez  Barquero  (1998),  la  conceptualización  de
desarrollo  local  se  puede  relacionar  con  la  confluencia  de  dos  líneas  de
investigación: una, más bien  de carácter teórico, que nace como consecuencia del
intento de encontrar una noción de desarrollo, que permita la acción pública para el
desarrollo de localidades y regiones; otra, de carácter histórico, que surge como
consecuencia  de  la  interpretación  de  los  procesos  de  desarrollo  industrial  en
localidades y regiones del sur de Europa. La capacidad de liderar el propio proceso
de desarrollo, unido a la movilización de los recursos disponibles en el área, de su
potencial de desarrollo endógeno, conduce a una forma de desarrollo que ha venido
en denominarse desarrollo endógeno o desarrollo local. Este concepto de desarrollo
reúne  un  conjunto  de  rasgos  y  características,  que  le  dan  una  configuración
específica.  Ante  todo,  hay  que  decir  que  el  desarrollo  local  hace  referencia  a
procesos  de  acumulación  de  capital  en  localidades  y  territorios  concretos.  La
disponibilidad de una oferta de mano de obra, suficientemente cualificada para las
tareas  que  realiza,  y  poco  conflictiva,  unido  a  una  capacidad  empresarial  y
organizativa, fuertemente articulada a la tradición productiva local y a una cultura
atenta a las innovaciones al cambio y favorece la acumulación de capital en los
sistemas productivos locales.
Se trata de procesos de desarrollo difuso, que se caracterizan por la organización
sistémica  de  las  unidades  de  producción,  que  permite  a  las  empresas  locales
competir en los mercados nacionales e internacionales. Los procesos de desarrollo
endógeno se producen gracias a la utilización eficiente del potencial económico local
que permiten las instituciones y mecanismos de regulación que caracterizan a cada
territorio.  La  forma  de  organización  productiva,  las  estructuras  familiares  y
tradiciones  locales,  el  tejido  social  y  cultural  y  los  códigos  de  conducta  de  la
población  condicionan  los  procesos  de  desarrollo  local,  favorecen  o  limitan  la
dinámica económica y, en definitiva, determinan la “senda” específica del desarrollo
de las economías locales y regionales.
Además,  el  desarrollo  local  endógeno  obedece  a  una  visión  territorial  (y  no
funcional) de los procesos de crecimiento y cambio estructural,  que parte de la
hipótesis de que el espacio no es un mero soporte físico de los objetos, actividades
y procesos  económicos,  sino  que  es  un  agente  de  transformación  social.  Cada
territorio se vincula al sistema de relaciones económicas de un país en función de
su especificidad territorial, de la identidad económica, política, social y cultural.
El  concepto de desarrollo  local  endógeno concede un papel  predominante a las
empresas, a las organizaciones, a las instituciones locales, y a la propia sociedad
civil, en los procesos de crecimiento y cambio estructural. Es una aproximación «de
abajo-arriba»  al  desarrollo  económico,  que  considera  que  los  actores  locales,
públicos y privados, son los responsables de las acciones de inversión y del control
de los procesos. Puede decirse que el desarrollo local endógeno es un proceso de
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crecimiento económico y cambio estructural, que conduce a una mejora del nivel de
vida de la población de la localidad, en el que se pueden identificar al menos, tres
dimensiones: una económica, caracterizada por un sistema específico de producción
que permite a los empresarios locales usar, eficientemente, los factores productivos
y  alcanzar  niveles  de  productividad  suficientes  para  ser  competitivos  en  los
mercados;  otra  sociocultural,  en  que  el  sistema  de  relaciones  económicas  y
sociales,  las  instituciones  locales  y  los  valores  sirven  de  base  al  proceso  de
desarrollo; y otra política y administrativa, en que las iniciativas locales permiten
crear un entorno local favorable a la producción e impulsar el desarrollo sostenible.
Desde esta perspectiva, frente al modelo de crecimiento concentrado y desarrollo
desde arriba, tal y como hemos expuesto, ha ido definiéndose en los últimos años
el  paradigma  de  desarrollo  autoconcentrado  y  difuso,  basado  en  la  utilización
productiva de los recursos locales. Al menos en teoría, las comunidades territoriales
disponen  de  un  conjunto  de  recursos  (económicos,  humanos,  institucionales  y
culturales), que constituyen las potencialidades de desarrollo endógeno de un área.
En  el  entorno  local  se  detecta,  por  ejemplo,  la  dotación  de  una  determinada
estructura  productiva,  mercado  de  trabajo,  capacidad  empresarial,  recursos
naturales,  estructura social  y política,  o tradición y cultura, sobre la que puede
articularse su crecimiento económico y la mejora del nivel de vida de la población.
Es importante subrayar que la atención prestada a los modelos locales de desarrollo
no es sólo el resultado de la diferenciación de situaciones económicas locales y la
emergencia de nuevas formas de industrialización y desarrollo, sino, también, es
una  consecuencia  de  la  crisis  del  “paradigma  funcionalista”  de  desarrollo,  que
consideraba al  espacio  como un simple lugar donde ocurrían los  efectos de los
procesos de desarrollo general.
Los actores ocupan un lugar central, empero este reconocimiento es insuficiente
para entender el desarrollo local. El análisis no debe ser una mera exposición de las
estrategias de adaptación de los actores considerados individualmente o en grupo;
por  el  contrario,  es  preciso  analizar  y  entender  las  relaciones  específicas  que
vinculan  a  los  actores  entre  sí;  las  redes humanas de relaciones  entre  actores
existen siempre, pues son la expresión de la vida social, siendo conscientes de que
estas redes no son siempre dinámicas y el  medio del  que forman parte puede
bloquear su capacidad de renovación.
De todo ello  se deriva el  hecho de que en los  últimos tiempos los modelos  de
desarrollo se encuentran sometidos a dos tipos de reflexiones. Por una parte, de
naturaleza  tanto  descriptiva  como  teórica,  sobre  la  existencia  de  una
heterogeneidad  de  modelos  de  desarrollo  y  la  convicción  creciente  sobre  la
necesidad de seguir caminos diferentes de desarrollo. Y, por otra parte, la reflexión
acerca de la recuperación de la dimensión territorial en el análisis de los procesos
económicos.
Las estrategias de desarrollo diseñadas a partir de las teorías tradicionales vienen
siendo objeto de un progresivo abandono, debido principalmente tanto al fracaso de
los  esquemas de política interregional a nivel nacional para la corrección de los
desequilibrio territoriales, como a su falta de capacidad para dar explicación a la
emergencia  de  patrones  autónomos  de  desarrollo  en  muchas  regiones
relativamente periféricas (Garafoli, 1992). Por otro lado, se está dejando notar la
cada vez más débil  movilidad de las empresas (capital)  y de la  mano de obra
(trabajo), elemento clave sobre los que se basaban los enfoques tradicionales.
Estos hechos han ocasionado que se venga produciendo un giro importante en la
interpretación del desarrollo regional analizado en apartados anteriores, en favor de
un grupo de novedosas aportaciones -de diversa naturaleza, pero con elementos
comunes-  que  siguiendo  a  sus  exponentes  más  destacados,  convendremos  en
llamar "Enfoque del Potencial Endógeno". En este apartado trataremos de mostrar,
en forma sintética y que equipara el fundamento de esta orientación teórica, con
ramificaciones  tan  dispersas  que  hay  quien  prefiere  hablar  simplemente  de
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"tentativa de un nuevo paradigma" o de experiencias aisladas, más que de una
"teoría" del desarrollo endógeno.
Indudablemente, tras lo hasta aquí expuesto comprobamos que si todas las teorías
se nos han presentado en algún momento como directrices a seguir para el logro
del desarrollo, en la actualidad se presenta como el eje conductor la relacionada
con los modelos de desarrollo local y el desarrollo endógeno; sin embargo, “per se”,
no  llegan  a  explicar  de  forma  convincente  la  problemática  con  la  que  nos
enfrentamos.
Como es lógico, a la hora de confeccionar las distintas fichas, relativas al modelo
que  se  ha  seguido  o  se  aplica  en  un  territorio  concreto  –estado,  región,...-,
debemos  seleccionar  aquellas  cuestiones  que  nos  parezcan  más  relevantes,
valorando las ideas y cuestiones que puedan llegar a caracterizar dicho modelo,
siendo conscientes que la selección de una variables, en no pocos casos, puede
entrañar la exclusión de otras (para ello, puede ser de notable interés partir de una
bibliografía  lo  más objetiva  y  amplia  posible).  Antes de detenernos en algunos
ejemplos concretos queremos significar con el profesor F. Díaz Pineda que en la
actualidad  se  habla,  principalmente  del  modelo  de  desarrollo  sostenible,  “sin
embargo, no hay este tipo de modelos en ninguna región del mundo. Hay más de
treinta definiciones de este concepto, pero no existe ninguna puesta en práctica. Me
parece  a  mí  que  por  dos  razones.  Primero  porque  el  concepto  de  desarrollo
sostenible no se puede poner en práctica en una provincia dentro de un país o
dentro  de  un  país  olvidando  los  de  toda  una  gran  región.  Esto  generaría  un
problema  de  competencia  importante.  Y  segundo,  porque  la  democracia
participativa  es  una  cosa  bastante  ausente  en  la  mayoría  de  los  países.  Las
opiniones de la población en materia de medio ambiente tardan realmente mucho
en  conocerse  y  sopesarse  para  que  se  lleven  a  la  práctica  por  parte  de  la
administración"”  para  añadir,  posteriormente,  "Aunque  he  dicho  antes  que  no
conocía  ejemplos  que  pudiesen  considerarse  como  extrapolables  de  desarrollo
sostenible, he defendido en otros casos que justamente la cultura mediterránea,
por resultarme más inmediata, vivir en ella y conocerla relativamente bien, creo
que ofrece, si no ejemplos de aquel concepto, al menos sí marcos excelentes para
esta idea (me estoy refiriendo en general a muchas culturas rurales, milenarias, a
los  ejemplos  vivos  que  hay  de  conservación  de  recursos  de  una  manera
verdaderamente  sostenible).  Pero,  claro,  el  desarrollo  sostenible  tendría  que
aportar un modelo que fuese extrapolable a todo el mundo, de la misma forma que
lo ha sido ese otro concepto de desarrollo no sostenible que está dando lugar a
tantos problemas ambientales. Se cuenta hoy con una tecnología más capaz que la
tradicional, pero falta el arraigo de una conciencia ambiental.
Entre  otros  objetivos,  un  modelo  de  desarrollo  sostenible  debe  conservar  la
diversidad,  la  diversidad  de  paisajes,  la  diversidad  de  cultura  y  la  diversidad
biológica.
Curiosamente, en el mundo desarrollado la gente está perdiendo la cultura de la
diversidad. Antes, Emest von Weizsáker y William Clark se han referido a otros
tipos de diversidad. A mí me consta que el ama de casa cuando va al mercado
termina comprando una lata de almendras de determinada marca convencida en su
subconsciente  de la  actual  capacidad  de  la  tecnología  que lo  resuelve  todo:  la
máquina que fabrica las almendras debe funcionar perfectamente porque todas las
almendras son iguales. Ha perdido la cultura mediante la cual, habíamos aprendido
a cultivar muchísimas razas y variedades de almendras. Y lo mismo ocurre con
otros  productos  alimentarios.  Cuando recorres  el  campo,  encuentras  docenas  y
docenas  de  variedades  de  manzanas,  almendras,  trigos,  etc.,  que  se  están
perdiendo porque el mercado impone sus reglas”
El desarrollo sostenible debería inspirarse en algo ya viejo bajo el sol y que quizás
no sea perfecto (el hombre tecnológico lo consideraría así porque representa un
ejemplo de la existencia de circuitos de regulación local de la economía), pero que
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puede ser complementado eficazmente con la moderna tecnología" (Díaz Pineda, F.
1996).
3. Cambios en los modelos, con base en catástrofes ambientales
La catástrofe del Prestige fue el resultado de un modelo energético insostenible en
el  que la industria del  petróleo opera a escala  planetaria y minimizando costes
como principal  objetivo,  a  costa  de  un  elevado  impacto  ambiental.  Ejemplifica
perfectamente los  efectos más perversos de la  globalización  neoliberal  sobre el
medio ambiente, con especial repercusión en las áreas costeras.
El movimiento ecologista quiere destacar que todo lo relacionado con el Prestige no
fue un accidente. Es el resultado de un modelo energético concreto, de un sistema
económico guiado únicamente por el beneficio a corto plazo, y cuyos efectos fueron
posteriormente maximizados por una Administración pública que dio la espalda al
medio ambiente en todo momento.
En los tanques del Prestige, hundido a 130 millas de la costa y a unos 3.800 metros
de profundidad, en una zona de cierto riesgo sísmico, están almacenadas aún unas
1400 toneladas que suponen una amenaza real para la costa.
Según las autoridades, unas 75.000 Tm de fuel fueron retiradas del mar y de las
costas,  mezcladas con algas,  arena,  piedras,  plásticos,  etc.  El  acuerdo entre la
Xunta y el Gobierno central sobre el sistema de gestión para estos residuos poco
contribuye a clarificar la solución, ya que se prevé únicamente la separación de los
materiales ajenos al fuel, plásticos en primer lugar, y arena y agua después, para
obtener lo que se denomina un fuel "reciclado y dispuesto para su utilización".
Los estudios epidemiológicos se iniciaron muy tarde. No se realizaron mediciones
atmosféricas  ni  se  analizaron,  durante  los  primeros  meses,  los  metabolitos  de
hidrocarburos en las personas afectadas.
Aunque  ya  han  pasado  algunos  años  deberían  realizarse  análisis  permanentes
alimentarios  completos,  especialmente  en  moluscos  bivalvos,  incluyendo  HAP  y
metales  pesados,  haciéndose  públicos,  posteriormente.  Estos  análisis  se  deben
hacer públicos.
Por otra parte, las tareas de limpieza mostraron la utilización de las máquinas
hidrolimpiadoras  se  ha  hecho  en  muchos  casos  sin  respetar  el  protocolo  de
actuación del  propio Ministerio  de Medio Ambiente,  causando un impacto global
importante en las comunidades supramareales e intermareales. El Parque Nacional
Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas, el Parque Natural del Complejo Dunar de
Corrubedo y Lagunas de
Carregal y Vixán y otras zonas de alto valor ecológico propuestas para formar parte
de la Red Natura 2000 (Monte y Laguna de Louro, Carnota-Monte Pindo, Costa da
Morte,  Costa  Ártabra,...)  sufrieron  un  importante  impacto  negativo  adicional  al
causado por las mareas negras, debido a la ejecución ambientalmente inadecuada
de los trabajos de recogida del fuel.
En no pocos casos, los daños al medio natural causados por estas desde su inicio
fueron  muy  importantes,  siendo  escandalosas  la  falta  de  sensibilidad  y  el
desconocimiento de los valores del medio natural, o la inhibición en su defensa,
exhibido por  las  diversas administraciones.  Es imprescindíble  que los protocolos
establecidos se cumplan adecuadamente por todas las personas implicadas en las
tareas  de  extracción  de  fuel  y  que  no  se  agraven  los  daños  causados  por  la
recogida de fuel. Posteriormente, se mostró imprescindible el inicio de las labores
de recuperación ambiental que contrarresten los daños provocados por las tareas
de limpieza:  restauración  de  zonas  dunares,  eliminación  de pistas  de  acceso  y
restauración ambiental de su trazado, etc.
Por otra parte, la aparente normalidad se consiguió trasladar también a la pesca.
En estos cinco años hay ya indicios de efectos sobre algunos recursos concretos,
como  puede  ser  el  percebe  o  el  mejillón,  donde  la  disminución  de  individuos
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juveniles hace prever problemas en el reclutamiento. Este problema puede estar
sucediendo con otras especies. Fondos someros, de gran importancia para la cría
de muchas especies y vía de entrada de contaminantes en la red trófica, están aún
afectados por el fuel. La apertura de la actividad extractiva fue en muchos casos
precipitada.
Desgraciadamente poco hemos aprendido sobre los efectos a medio y largo plazo
sobre nuestros ecosistemas y nuestra economía de las múltiples mareas negras que
ha sufrido España y Galicia en el pasado, la última en 1992. El caso del Prestige,
dada su magnitud, debe ser un punto de inflexión en este sentido. Es fundamental
que se investigue en profundidad la incidencia de la catástrofe en los ecosistemas
litorales y marinos afectados, sobre todo en lo relativo a las especies protegidas
que deberían estar ya sujetas  a Planes de Conservación.  La investigación debe
incluir el impacto a largo plazo sobre su funcionamiento integral y no únicamente
sobre aquellos recursos naturales de interés comercial. La investigación no se debe
limitar a estudiar el impacto sobre el medio biofísico de la catástrofe, sino que debe
considerar  también  el  impacto  social,  cultural,  económico  y  demográfico  en las
zonas afectadas.
Igualmente, es muy importante que la investigación se dirija no sólo a conocer los
impactos  del  accidente  sino  que  se  oriente  también  a  la  recuperación  de  los
ecosistemas y las comunidades humanas afectadas. Los resultados de todas estas
investigaciones deben ser en todo momento públicos.
Desde  una  perspectiva  económica,  se  planteó  El  Plan  Galicia,  que  de  haberse
aplicado  en  su  totalidad,  hubiera  promovido  un  modelo  de  desarrollo
ecológicamente  insostenible,  mostrándosenos  insuficiente  para  garantizar  la
recuperación ambiental y socioeconómica de las zonas más afectadas por la marea
negra y del conjunto de Galicia.
El  Plan  Galicia,  que  destinó  el  96,7% de  su  presupuesto  a  infraestructuras  de
transporte, representa una nueva marea destructora del medio ambiente, en este
caso no de fuel sino de hormigón y asfalto. La construcción de nuevas autovías y
vías de alta capacidad, de trenes de alta velocidad estricta (350 km/h), del puerto
exterior  de  A  Coruña,  de  los  24  embalses  previstos  en  el  Plan  Hidrológico  de
Galicia-Costa... provocó un fuerte impacto ambiental negativo y ha supuesto una
elevada inversión económica pública, socialmente poco rentable.
Resulta paradójico que la marea negra del Prestige haya sido la causa de un Plan
que apostó por un modelo de transporte energéticamente ineficiente y fuertemente
dependiente del petróleo, modelo que está en el origen de las mareas negras y de
otros graves problemas ambientales como el cambio climático global.
En definitiva, las Administraciones y la sociedad deberían entender la catástrofe del
Prestige como una llamada de atención sobre los efectos ecológicos y sociales de
una economía insostenible  y  como una oportunidad para trabajar  seriamente a
favor del medio ambiente, dada su relación directa con el bienestar y con la calidad
de vida. Por ello debería realizarse una evaluación ambiental estratégica analítica,
sino del Plan
Galicia, ya superado, sí de sus consecuencias, que deberían haberse dirigido más
hacia  la  búsqueda  de  un  modelo  de  desarrollo  ecológicamente  sostenible  y
socialmente  más  justo,  habiendo  dedicado  mayor  atención  a  la  protección  y
recuperación ambientales, al fortalecimiento del transporte colectivo (especialmente
en las áreas metropolitanas), o a aumentar el esfuerzo en I+D+i.
Sin embargo, no debemos olvidar que uno de los elementos más positivos en la
evolución de la catástrofe ha sido el nivel de conciencia y compromiso ambiental en
defensa del mar de la ciudadanía que se ha puesto en evidencia. La respuesta de
los
200.000  voluntarios  y  voluntarias,  la  autoorganización  de  los  colectivos  más
afectados, las manifestaciones masivas de protesta, etc. son ejemplos que desvelan
una  ciudadanía  democrática  y  madura,  que  quiere  participar  desinteresada  y
activamente en aquellos asuntos públicos que le atañen directa o indirectamente.
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Es preciso, por tanto, dar una respuesta adecuada a los niveles de conciencia y
acción  ambiental  puestos  de  manifiesto  en ésta  y  en  otras  crisis.  Para  ello  es
preciso desarrollar programas y materiales educativos y formativos que faciliten a
la  población  un  conocimiento  más  profundo  de  lo  sucedido,  que  destaquen  la
estrecha interdependencia entre ambiente y calidad de vida, y que actúen como
barreras  culturales  en  previsión  de  futuras  calamidades.  Así  mismo,  es  preciso
apoyar la labor social y educativa de los colectivos ciudadanos y las organizaciones
ambientalistas  que  tienen  entre  sus  objetivos  la  construcción  de  una  sociedad
democrática abierta y sostenible. En este sentido, es necesario impulsar de una vez
por todas la educación ambiental en Galicia, aplicando íntegramente la Estrategia
Gallega de Educación Ambiental aprobada en 1999.
4. A modo de Conclusiones
Tras lo expuesto podemos colegir las conclusiones siguientes:
1) No son pocos los territorios de nuestro país, en general, y de forma concreta en
Galicia,  en  los  que  los  cambios  en  los  modelos  de  desarrollo,  con  amplias
repercusiones  no  sólo  económicas,  sino  también  sociales  e  incluso  políticas,  se
están dando a partir diversas catástrofes ambientales.
2) Deberían plantearse y generarse importantes cambios en la política energética,
pues resulta un despropósito que en tras de la catástrofe del  Prestige se haya
mantenido  una  política  que  impide,  cuando  menos  que  España  cumpla  los
compromisos asumidos del Protocolo de Kioto. Por lo tanto, debería primarse una
política energética basada en el ahorro, la eficiencia y las energías respetuosas con
el medio ambiente, como solución última a los impactos ambientales derivados del
uso y transporte de combustibles fósiles a escala global, todo ello en paralelo a una
política  de  transporte  que  potencie  los  modos  de  transporte  más  eficientes
energéticamente y limite el uso del automóvil privado.
3) Debería acabarse con la responsabilidad ilimitada de las empresas: Como en el
caso  del  Prestige,  las  industrias  sucias  trasladan  los  costes  económicos  de  la
degradación  medioambiental  al  conjunto  de  la  sociedad.  Esta  catástrofe  fue  el
resultado también de lo "barato" que resulta contaminar y de lo fácil que es obviar
el riesgo para maximizar los beneficios económicos. El hecho de que el Fondo de
Indemnización Internacional para hacer frente a las indemnizaciones derivadas de
la contaminación por hidrocarburos provocada por los accidentes marítimos haya
ascendido de 175 a 1.000 millones de euros es un avance pero no es suficiente, el
Prestige supuso a los ciudadanos unas pérdidas económicas de entre 900 y los
10.000 millones de euros.
4) Debe, por tanto, buscarse un régimen de responsabilidad ilimitada para toda la
cadena  involucrada  en  el  transporte  de  hidrocarburos,  desde  el  armador  al
propietario  de  la  carga,  incluyendo  a  las  aseguradoras  y  las  sociedades  de
clasificación. Todo buque que transporte estas sustancias debe estar en posesión de
un  seguro  que  cubra  sin  límite  la  cuantía  de  los  daños  ocasionados  por  un
accidente.  Estos  costes  deben  incluir  no  sólo  el  impacto  directo  sobre  los
ecosistemas  sino  también  los  costes  de  su  recuperación.  Todo ello,  unido  a  la
creación de seguros que se apliquen a las áreas naturales protegidas.
5) Ha de propiciarse cambios en la política de transporte marítimo: Si algo puso de
manifiesto la marea negra del Prestige es que en las últimas décadas la UE apenas
ha avanzado en seguridad  marítima.  Pese  a  que las  costas  europeas  han sido
escenario de numerosas catástrofes de esta índole, no ha sido hasta el accidente
del Prestige que las medidas incluidas en los paquetes de medidas Erika I y II han
ido siendo aprobadas.
Además, son claramente insuficientes para garantizar que un accidente como el del
Prestige no vuelva a suceder, pero esto no va a suponer grandes cambios en el
modo de operar de la industria. Por otro lado, los calendarios de eliminación de
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buques monocasco de estos paquetes son también insuficientes. Entre los cambios
podemos  destacar:  la  prohibición  del  transporte  de  hidrocarburos  y  sustancias
peligrosas  en  general  en  buques  de  casco  simple;  la  creación  de  una  red  de
infraestructuras con todos los medios necesarios para responder a un accidente de
estas  características;  mejorar  las  inspecciones;  la  declaración  de  Áreas  Marinas
Especialmente  Sensibles  (AMES).  En  este  sentido  damos  la  bienvenida  a  la
propuesta  realizada  por  6  Estados  Miembros  de  la  UE  de  declarar  la  fachada
atlántica  europea,  incluyendo Galicia,  como AMES por  parte de la  Organización
Marítima  Internacional  (OMI),  aunque  nos  preocupa  la  falta  de  medidas
acompañantes  para  mejorar  la  seguridad  marítima  que  hagan  eficaz  dicha
designación, así como la oposición de diversos países a que esta propuesta se haga
realidad. Es igualmente necesario un acuerdo en el contexto de la ONU y agencias
relacionadas para resolver el problema de los pabellones de conveniencia. La UE
debe jugar un papel clave en este proceso.
6) Deben realizarse nuevos Planes así como dotarse de medios de lucha contra la
contaminación. Es más que sorprendente la falta de medios de prevención y lucha
contra la contaminación en una de las áreas con tráfico marítimo más intenso del
mundo y con un historial de catástrofes marítimas como es el caso de las costas
gallegas. Una vez más, las administraciones públicas españolas han quedado en
entredicho, no habiendo servido todos los accidentes anteriores para dotarse de los
medios  más  básicos  para  enfrentarse  a  una  catástrofe  como  la  padecida.  Es,
igualmente,  muy  grave  la  ausencia  en  la  práctica  de  protocolos  o  planes  de
contingencia, pese a sí existir en el papel. La consecuencia ha sido la ampliación del
abanico de litoral afectado al arrastrar el barco siniestrado a lo largo de toda la
costa gallega,  alcanzando la  contaminación también a las costas del  Cantábrico
español, Francia y sur de Reino Unido. Cinco años después poco se ha avanzado en
este sentido.
7) Vigilancia y prevención de contaminación difusa: Durante los últimos años se
han constatado públicamente las acciones de empresas y barcos desaprensivos que
aprovecharon la situación de contaminación de hidrocarburos en el mar para limpiar
sus sentinas al paso por la costa o cuando se refugian de los temporales a las
entradas de las rías. Estas acciones, lejos de ser puntuales o circunscritas a los
últimos  años,  son  práctica  común  y  aportan  nuevas  y  continuas  cantidades
significativas  de contaminantes  al  medio  marino.  Es  inexcusable  un servicio  de
vigilancia que disuada y penalice este tipo de acciones, y que debe ser parte de un
servicio integral de lucha contra la contaminación.
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